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M A R Y  R O S A  C L A V E L .— V alencia. ¡O ye bo- 
a ita ! , con tu  huertano  estoy  d ivertid ísim o; como 
n o  tengo  tiestos, ¿pues no e s tá  em peñado  en 
p lan ta r un  naran jo  en  el tin te ro ? ; lo dejarem os a 
v e r qué pasa.

D O R IT O  L . A R R O Y O .— T odos tus d ibu jos 
e s t ^  m uy  bien y los publicaré encan tado ; por 
c ierto  que a ese tío  frio lero  y a  lo  hem os hecho 
e n tra r  e n 'c a lo r ;  ;le  draos una so m an ta  en tre  to ­
d o s ... y  chico y a  suda  y aho ra  pide el ventilador!

A L F O N S IT O  S A N D O V A L .—  B iarritz . M uy 
bien  tus traba jo s y  en e! periódico  los irá s  v ien ­
d o  publicados; p ara  o tro s , envíalos un poco m a­
yo res p ara  que salgan  b ien  y  yo m e en te re  de 
ellos,! pues ahora  m e quedo ccn la duda de si 
esos su je tos están  leyendo P IC H I ,  rezando el ro ­
sa rio  o  haciendo juegos d e  m anos,

M A R IA  M E R C E D E S .— ¡P ero  chiquilla!, ¿tú 
sabes lo encantado  que estoy  ccn colaboradora 
tan  rebon lta  y  salada como tú ? ; todo m e gusta  
m ucho y será  publicado; lo que ocu rre  es que 
te n g o . ta l can tidad  de trab a jo , que estoy  hasta  
p ara  m udarm e p o r no caberm e en la casa ; m uy 
ag radecido  p o r  el com edor que m e dedicas, que 
e s tá  lindisim o; le ag rego  u n  g a tito , pues a m í 
m e g u stan  m ucho.

F R A N C IS C O  L O P E Z .— P u e rto  de S an ta  M a­
ría . T e  felicito  po r el resu ltado  de los exám enes: 
envíam e tu  fo tog rafía  y  nom bre  del Colé, p ara  
publicarlo  con los de o tro s am igu itos m íos, que 
tam b ién  se han  d istinguido en  sus estudios.

A N IT A  M A R T IN E Z .— V illaverde. ¡S i ves al 
g a tito , que m e envías no  lo conoces!, le reco rté  
ios b igo tes, pues parecía  un m osquetero , le  a lisé 
lo s pelos que ten ía  todos de pun ta , com o si h u ­
b iera  v is to  a P irracas y  ahora  duerm e tranqu ila ­
m en te ; no lo desp ierto , pues el m uy  trag ó n , m e 
p ide en seguida co rd illa ... y  yo no estoy  p a ra  tan ­
to  gasto,

M A N U E L  V A L C A R C E L .— M urcia. V eo  con 
m ucho  agrado , tienes ingen io ; pues la h isto rie ta  
está  m uy  bien, pero  no m e es posible publicarla, 
p o r ten e r un  enorm e exceso de orig inal; envíam e 
d ibu jos sueltos que con m ucho gusto  los llevaré 
a  la  pág ina  de m is colaboradores,

JU A N IT O  F E N O L L . O rihuela . ¿E se  herm o­
so  puerto  que m e envías, e s  N ew -Y o rk ? ; pues chi­
co, aprovecho la ocasión p a ra  p resen ta rm e a la Pa 
ram o u n t, a  v e r si m e hago  allí un  lucero de la 
pantalla.

A D E L IT A  Y  A N T O N IO  G O M E Z .— S an  S e. 
bastián . M e han g ustado  m ucho vuestros dibujos 
y  os p rom eto  su  publicación: la cesta  de flores ya 
la  puse en  m i despacho, que buena fa lta  hacia, 
pues el seño r B elorcio m e deja  a llí la s  co lillas y  
m e tiene  atufado.

T . V E L A S C O . P ied rah ita . Chico', e s toy  en­
can tado  con tu  b u rr ito ; ¡si vieras qué dócil es!; 
¿y la fuerza que tiene?; el o tro  d ía  nos fuim os sie­
te  de excursión , con tres cajas de provisiones, 
una tina ja  de ag u a , una  tienda de cam paña y  sie­
te  sillas... ¡y  chico, pudo con todol

P E P I T O  B L A N C H .— M álaga. T b  carabela es 
esp léndida y  e s tá  m uy bien d ibu jada; la llevé al 
R e tiro  y  hace el ^ a n  papel con la que e s tá  a llí; 
recibe m i felicitación po r lo a r t ig a  que eres._

R A P A E L IT O  M O R A .— A licante. Quedo- m uy 
con ten to  al ver que tú  tam bién  quieres co laborar 
en m i periód ico ; p o r  c ierto  que ese m uñeco te 
ha salido m uy bien  y  verás  qué p ron to  lo voy  a 
publicar.

F R A N C IS C O  F R A N C H .— V illa rrea l. E sa  for­
taleza está  pero  que m uy requeteb ién ; n o  creas 
que m e a trevo  m ucho a e n tra r , pues h a b rá  ra to ­
nes y  bichos, ¿verdad?; p o r  si acaso  m ando de­
lan te  a l seño r B elorcio ... y  cuando sa lga  y a  me 
con tará

M A N U E L  F E R N A N D E Z .—  V allecas.—  M u­
chas g racias por tu  casita , que y a  veo tiene  su  hue-"- 
tec ita  y  to d o ; p o r c ierto , ¿ todas esas ray ita s  tan 
bien puestas, son espárragos o m aca rrones? ; av í­
sam e an tes  de p ro b a r ... pues tú  a  m í n o  m e la 
dás.

C U P O N
DE

COLABORACION

Señor Belorcio.— T ú  que crees lo sabes, 
todo, te voy a aplastar con esta pregunti- 
ta: ;a  qué famiba pertenece el salmón?

Pichi.— Hombre, muy ciertamente no 
lo sé, pero sin duda pertenece a una familia 
bien acomodada a juzgar por lo caro que 
cuesta.

A . RU JZ Z A T O

En el colegio:
El profesor.— Esa J  no está bien; parece 

que está bailando.
— El alumno.— ¿No me ha dicho usted 

que escribiera "Jota Aragonesa?
José Luis A LO N SO .— Las Palmas

¿A qué no sabéis la hora que es cuando el 
reloj dá catorce campanadas?

La de mandarlo a componer.
Pepito A B O L A F IO

J O R G E  B IS B A L .— M ahón. E re s  todo- un  a r­
tista  y  yo estoy  m uy  con ten to  con tu  colabora­
c ió n ; todo m e g u stó  m ucho ; el conejito  es m uy 
sa lado ; ha ro ído  el p an ta lón  del seño r Belorcio 
y  le h izo  ün agu jero  tan  g ran d e , que aho ra  no 
puede salir a  la calle y  e s tá  que hecha -humo.

E N R IQ U IT O  D E  L A R A .— C anillejas. T u  b o ­
tijo  nos ha venido al pelo chico; colgado lo  ten­
go a l pie de la cam a y m e echo cada trago , que de 
segu ir a s í... m e veo con un .n ido  de ranas, en , la 
b a r r id a ; .m u c h a s  g racias p o r .tu obsequio ta n  de 
tem porada.

G E R M A N  C A S T R O .— M edina Sidonia. ¡ Q ué 
bien m e ha venido tu  tienda  d e  cam paña!; coa 
ella m e evito  el ca lo r que hace en casa, pues m e 
insta lo  en  C arabanchel... y  vaya fresqu ito  que 
tengo  alli.

A N T O N IO  M A R T IN E Z .— E res  p iram idal chi­
co; tu s d ibujos son colosales, sob re  todo el del 
p o rte ro  d e l c lub ; te  feliicto y  sigue así p ara  tr iu n ­
far.

El peque.— Aquí, donde me ves' tao pe­
queño, chillo todos los días a mi jefe.

El otro.— ¿Y cómo te lo consiente?
— El peque.— Anda, pues por que es 

sordo.

El profesor.— ¿De qué murió Felipe IV? 
El niño.,— ¡Atizal Sí yo no sabía que ha­

bía estado malo.
Mercedes H O R T E L A N O .— WalladoM

Padre, prevenido, (le dá unos azotes a su. 
hijo y le dice). ¡Tom a por si no eres bueno,, 
mientras estoy fuera de casa.

Angel ESCU D ERO .— Reinosa

U na señorita tenía un grano en una 
pantorrilla y fué al médico.

El médico.— Señorita, siento decirla que 
esto está m uy mal y no habrá más remedio 
que abrirlo.

La~-señorita.— ¿Pero cree usted que se verá 
la- Kcatrií?,

El médico.— Eso ya depende de usted, se­
ñorita.

M . ESC U D ERO .— Sevilla

En el colegio:
Vamos a ver A rturito; usted que es cl más 

haragán, va hacer una composición titula­
da “Los efectos de la pereza’ .

Al cabo de dos horas, A rturito presenta al 
profesor una hoja de papel en blanco,

El profesor irritado le pregunta, ¿y ésto 
qué es?

El niño.,— Los efectos de la pereza.
José M ary M O REN O .— Las Navas

¿Cuál es el tranvía que pesa menos?
El " A” , porque pasa por Barquillo y no 

lo rompe. _
Eladio A L V A R E Z

■*
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Con g ran  traba jo  consiguió leer T arzán  el es­
crito  (jue había cogido por la ventana. E staba  
fiicabezado: "Q uerid ísim a H aze l" . E ra  una carta 
dirigida a una am iga, en  la que le explicaba los 
ho rro res de la sublevación de los tripu lan tes del 
barco en que regresaban  de recoger un tesoro que 
hacia doscientos años estaba en terrado  en una de 
las islas del grupo del Cabo V erde. T oda la t r i­

pulación  del barco fué asesinada p o r los m ari­
neros am otinados y ellos abandonados en  una 
costa en plena selva salvaje oon escasos víveres, y 
como no tenem os m ás que un revó lver con- tres 
cartuchos— continuaba— no skbem os cóm o va­
mos a p rocurarnos carne, y quedam iis condenados 
a m an tenernos con fru tos y  nueces de la selva.

Luego contaba a su am iga, la ex trañ a  p re sen ­

cia de un «er qu e  les hab ía  librado ya varias ve­
ces de la  m uerte  y  de o tro  que les dejó un esc r i­
to firm ado p o r “ T arzán  de los M onos”- T erm i­
naba diciendo sus dudas de que esta  carta , lle­
g ara  .nunca a  su  destino, no ob stan te  ella co n ti­
nuaría  escribiéndole cuanto le fuera sucediendo.

T arzán  com prendió  que ella no sabia quién era 
él, y  buscó eii su guarida un lápiz y  paso  al píe

de! escrito  "yo  soy T a rzán  d e  los M onos”, y en 
la p róx im a noche volvió a dejar la carta  en el s i­
tio  de don-de la hab ía  cogido. C uando  la encontró  
Jane , f-ué a enseñar a C layton lo  que habla es­
crito  T arzán .

— M e extrem ezco a l pensar que ese ex trañ o  ser. 
me acechaba m ien tras escribís.

— P ero  es am igo— dijo C layton—ya lo ha dem os­
trado  varias veces.

D esde entonces. T a rz á n 'n o  pasó  día sin que le 
llevara su ofrenda de caza y  o tro s a lim entos, que 
m isteriosam ente dejaba en la puerta, de la cho­
za. E ra  p a ra  él, ,el m ayo r gozo, tra b a ja r  para  pro­
teg e r y  proveer de lo que necesitara la herm osa 
joven blanca.

T a rz á n . estaba decidido a p re s e n ta rs e 'a  aquella 
gen te  y  entenderse, p o r 'm edio , de los bichejos.

que les e ran  fam iliares a ellos, pero  pasaban días 
y  un tem or inexplicable p ara  él, le hacia  esperar a 
m añana.

M ientras, lo s . m oradores de la  choza, iban  fa­
m iliarizándose con e l sitio y  cada vez se io te r- 
nabah m ás en  la selva, sobre todo e l profesor 
P o rte r, que e n  su preocupada indiferencia, estuvo 
varías veces a  dos dedos de la  m uerte.

U na tarde, fué T arzán  resuelto  a  p resen tarse 
a los blancos. N o hab la  nadie. C layton estaba co­
m o m uchas veces, en el ex trem o de ia rada, v i­
g ilante p o r sí veía a lgón  vapor. ,Mlí ten ía  una 
g ran  pila de ram as secas dispuestas a prenderle 
fuego p ara  hacer visibles señales en caso opo r­
tuno. pero tran scu rrían  sem anas y m eses y no se 
veía nada  en el horizonte.

E l p rofesor y P h ilandcr, andaban vagando por 
la playa y Jan e  con E sm eralda, se hab ía  entrado  
en  la selva a coger fru tos. T arzán  esperó en va­
no tiem po y se iba impacienta-udo por el
afán  que tenía p o r ver de cerca a la herm osa 
blanca. Al fin se  decidió a escribirle. “ Soy ’l ar- 
z á n ”. T e  quiero y soy tuyo y tii e res para  mí. Yo 
cazaré y lucharé p ara  ti. Soy el m ás grande ca­
zador y  luchador de la  selva. H e vi.sto en tu

escrito  que tú  eres Jan e  P o rte r. Al ver esto cono­
cerás es para  ti y  que T arzán  de los Monos t>- 
a m a ”.

E n  el m om ento  que tcrm inaha este  escrito , se 
oyó úii g rito  de angustia en la selva. 'Larzáii dejo 
caer al suelo su p rim er carta  de am or y com pre»' 
diendo el peligro eii que estaba su .im ada, se lan­
zó  a l bosque como luia pantera,

E  27,— Corttinoará)

Ayuntamiento de Madrid
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AVENTURAS OEb GIGANTE GARGANTUA

/ R e g a l o s  
y S o r p r e s a s

^ " P icM

«...Los navios costearán Galicia y Portugal, hasta Lisboa, en donde se 
apoderarán de más barcos. Poriugal y España se rendirán al veros. En llegan­
do al estrecho erigirá V. M. dos columnas mayores que las de Hércules...> 

<...Convendrá conquistar el Asia Menor, la Caria, ia Frigia, la Lidia y 
llegar al Eufrates. ¿Veré Babilonia y el Monte Sinai?... etc., etc.> (n.° 20.)

Interesante y divertida colección de las aventuras del simpático gigante 
que encontrareis en los

Sobres con sorpresas y regalos
del SEMANARIO PICHI
Pedirlos en todos los kioscos, librerías y  bazares 

Bonitos regalos y valiosos prem ios podéis obtener reuniendo los 
cupones que van EN TODOS LOS SOBRES. 

SIEMPRE NOVEDADES

P e d i r  el  s o b r e  r e g a l o  del  S E M A N A R I O  P I C H I

C U E N T O S E N C U A D E R N A B L E S

ti,'

la cabecita, se limpió los zapatos, hubo abrazos efusi­
vos para todos sus compañeros, lagrimitas de sus com­
pañeras, consejos de los más viejos... y salió de la bo­
dega en busca de una forma de colarse en los equipajes, 
para que lo trasportaran a bordo cómodamente.

Se dirigió rápidamente a una de las habitaciones, allí 
babía un baúl abierto con varias cosas dentro, procura­
ría acomodarse.

(Conrinuará)
-  4  -

A V EN TU R A S

En el palacio donde estaba nuestro amiguito Min y 
codos sus compañeros, instalados cómodamente en la 
bodega, había otra vez novedades. Sus moradores iban, 
a hacer un largo viaje por mar. Veréis cómo lo supo ei 
ratoncito.

Una noche, en que en su afan por instruirse, subió 
M in a la biblioteca del palacio, se encontró a toda la 
familia reunida y oyó que decía el hijo mayor.

Ayuntamiento de Madrid
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>^^AM IG O S APLICADOS

J O S £  L U IS  M A R T IN  H A Z A  
SobreBaliente en el 2.* año de ba- 

d iille ra to . Colegio de San A ntón .— 
M A D R ID .

F R A N C IS C O  G O M E Z  M E N E R O  
S obresa lien te  en 2.* año de bachille­

rato . A cadem ia Santapan.— V A L E N ­
C IA .

R A F A E L  C A M B R A  C IU D A D  
M atricu la  d e  h o n o r en  la tín  

S obresalien te  en aritm ética . Cole­
gio del P ilar.— M A D R ID

E N R IQ U E  V IL L A G R A S A  N O V O A
Sobresalien te  en  2.* año  bach ille ra­

to. Colegio San Jo sé  (M aris ta s) .— 
M A D R ID .

V IC T O R  J O S E  SA N Z

S obresaliente »  estudio elem ental 
Colegio de C ris to  Rejr.— M A D R ID .

F R A N C IS C O  G O M E Z  O L IV IE

Sobresalien te  en  2.* año  bach illera­
to . Colegio L abor.— V IC O .

E n tre  lo s innum erab les am igos de 
P ich i, s t  cuentan  esto s n iños, que por 
su  aplicación m erecen  h o y  nuestra  
a tenc ión . H em os recib ido su visita 
con los ju stifican tes del excelente re­
su ltado  de sus exám enes. P ich i, los 
m iraba  con peluaü la  y  cuando^ se  iban 
se  em pezaba a  tira r  de la  v isera de 
la  g o rra  m uy nervioso, h asta  que al 
fin, rom p ió  a  hab la r y  d ijo :

— ¿Y  yo no voy a  e s ta r en tre  los 
n iños aplicados?

P IC H I
Sobresalien te  en  G eografía general 

de A nd o rra , C hino y G racia y  salero. 
M A D R ID

C om o es buen  chico, hem os a ten d i­
do su  ruego y publicam os '.ambién su 
re tra to  con  los títu lo s que é l puede 
osten ta r. N o olvidem os su cabezota 
de serrín .

Sé que son m uchos los n iños m ás, 
los que han m erecido nu estro s hono­
re s  y  les invitam os a que nos envíen 
su  “ fo to ”.

N u estra  m ás cordial enhorabuena a 
esto s  sim páticos y  estud iosos niños 
que honran  a  Pichi con su am istad.

— Y o quiero ir a la India.
•Muy bien— ,dÍjo la mamá— y nos acercaremos a

la China porque yo quiero un nuevo servicio de té.
— Yo——decía otro hijo— tengo gran interés por ii 

a Patagonia a traerme un salvaje para domesticarlo.
— N o olvidar— decía la hija mas joven— que Luchy 

y yo queremos ir  a Alaska a cazar martas para forrar­
nos unos abrigos, es el últim o grito de la moda.

— Sí hijos, sí, hacer rutas descabelladas— dijo el pa* 
dre— podemos dar la vuelta al mundo y así quedáis 
todos complacidos.

— L o mejor— dijo la madre— es que indiques al ca­
pitán del yate, el tiempo que quieres que dure el viaje y 
él hará el itinerario.

— Bien, pero sin olvidar, que hemos de marchar se­
guidamente, porque yo ya di la noticia en el Club y 
ridículos, no— , dijo uno de los hijos.

Nuestro ratón no oyó más, salió corriendo a reunir­
se con los suyos y  dar la gran noticia, ivaya viaje!

Jamás podrían ellos visitar esos países en su escuadra 
de latas vacías.

N o había que perder esta oportunidad de ver m an­
do.

Nuestro civilizado ratoncito, no durmió aquella no­
che, la pasó dando vueltas en su montoncito de paja, 
con gran desesperación de su compañeros de alcoba por 
que no los debaja dormir.

A l amanecer los llamó a todos.
— He oído— les dijo— que los dueños de la casa con 

varios amigos se van a hacer en su yate un largo 
viaje por mar. He decidido, atiesgándolo todo, ir yo 
con ellos, porque quiero ver mundo e instruirme, ¿quién 
quiere acompañarme?

— Vamos por partes—j-preguntó otro ratón más ca­
chazudo— ovamos como invitados o como servidores?

-  í  -

— jí^né cosas preguntas!— contestó M in— vamos co­
mo polizontes.

— ¿ Y  si nos encuentran y nos tiran al mar? N o me 
conviene ese pasaje, no se nadar y además a mi la mucha 
agua me da reuma.

— ^Yo— dijo o tro  ratón presumido— iría contigo, 
pero eso de tener que esconderme si a mano viene entre 
el carbón, no me parece bien, se me manchan las uñi- 
tas y ...

M in no le dejó acabar y  replicó sulfurado:
— Sois unos cobardes y unos perezosos, podéis que­

daros toda vuestra vida metidos en este rincón, entre 
polvo y telas de araña. Y o me voy a correr mundo.

— ¿Y podrás vivir sin vernos?— preguntó una rati­
ta, haciendo posturitas mimosas.

U na rata más vieja quiso disuadirle, los peligros eran 
muchos, podía ser m altratado por los hom bres... No 
hubo forma de convencerle. Decidido a partir, se alisó

- I -Ayuntamiento de Madrid
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PffCH ISPOlíVtSl
Charlas de PIchI -! iNos híncha-

— i i ¡Pichi t l l ... ¡PIchiiin ...
— Aquí estoy señor Belorcio, , ¿qué pasa?
— Pasa. . de Málaga, que estáis armando 

un escándalo, que parece un mitin.
— Son mis jugadores, que vienen a despe­

dirse ,.,
,— ¿Estarán la mar de contentos?...
— ¡Figúrese usted, señor Belorcio!
— Claro chaval, claro... Jugaron, no llo­

vió y  ganaron Y  dime . ¿fué el equipo 
completo?

— Sí señor, todo el once.
— ¿Y ahora, qué pasa?
— ^Ahora, a pasarlo lo mejor posible y 

hasta otoño..
— ¿Y quién se distinguió del equipo?
— Todoj^Io hicieron bien.
— ¿De modo que a la vuelta del veraneo?

— Reuniremos a! equipo nuevamente y a 
ju g ar...

I — ¡Menudos partidazos-
I remos!
I — ¿Y tú qué piensas hacer?

— ¿Yo? lU f!, la mar de cosas. Tom ar 
muchos "lisa”, que son estupendos: bañar­
me; cazar grillos y muchas cosas más.

— ¡Se me olvidaba! ¡Qué memoria la
mía!

-¿El qué?
-Felicitarte por tus notas- ¡ahi es na­

da!. . .
— Gracias, señor Belorcio.
— ¿Supongo que de Andorra te habrán 

mandado un regalito?
— Sí señor, un buen regalo.
— ¿Tabaco sin duda? ¿Ya darás un ciga-

rrito, ¿no?
— ^No ha sido tabaco, ha sido un Ro/s .. 
— ¿U n “auto” ? ¡Anda! Para llevar el 

jquipo al campo.
— ¡Pero si no es un "auto! Es un encen­

dedor.
— ¡La caraba! ¡Y de la China qué?
— Calle usted hombre. E l otro día vinie­

ron a casa lo menos cien chinos de esos de

los collares y me volvieron loco. Y o no en­
tendía más que.. .

— Pichi, pichirrín, te voy a regalar un pa­
lanquín.

— Yo soy de Cantón, y me se el caf.in,
— ¿Pero tú no sabes chino, Pichi?
— Sí señor, que se chino .. el de los de las 

mandarinas.
■— ¿Cómo de las mandarinas?
— ¡Pues claro, de los vendedores de na­

ranjas!
— ¡Nos ha constipado! ¡Si que tiene gra­

cia el niño!
— Gracia y salero señor Belorcio, para eso 

tengo sobresaliente.
— ¡Anda, pues es verdad!, ¡chócala, chi­

co!...
— ¿Sabe usted de dónde era el chino que 

venía presidiendo el otro día la comisión?
— ¡Qué se yo! De Chefó. . .  ¿quizás? —
— N o señor. Es de Arcachincamalabro- 

naki'rolaf.
— ¡C aray!... ¿Dónde cae eso?
— Allá en China, vaya usted a verlo.

X. y .  z .

jTílstcHHjCL fk slU ra  ofe eá ecy<iJíyrm y<M yrt
  '  -  \iheniras la¡ircuFa y  e ln io m ú f io r r ía n  et ta có n ''n o r esosnwn

dos d e  Oíos;  en tas p rim e ra s  tnt>us. se a s a d a  y a  s n tre  tas 
poltronee, /os h idróp icas y  ¡os caciques, /a  p r im e r a  hterO L  
rú s tic a , ó  se a  j a  p rim itiu a  f i/ ia  d e  m a n o .

(III)

P o r  lo  m ucho  que sabía, 
y  fo bien que h a  contestado , 
a  P ich i, en  G eografía , 
e n  Ju n io , u n  p rem io  le  han  dado.

Y  con su  bu en a  m em oria 
tam bién  pudo  conseguir 
ten e r u n  p rem io  en  H isto ria . 
¡T odos le  van  a  aplaudir!

G racias a l A L B U M  S O L S O N A  
llegó  a  ap ren d er ’ ta n ta  ciencia 
P ich i, que es buena persona, 
y con m ucha inteligencia.

' Y  com o' gen tes d iscre tas 
sus papás le  com prarán  
chocolates y  galle tas 
recom pensando su  afán.

. ¿y > V

Ayuntamiento de Madrid
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La condición
A l reg re sa r del o tero ,

L leno de gozo y  cariño
Les dió a  una  n iña  y  un niño
D os pá ja ro s un cabrero.
D ándole un beso prim ero,
L a  niña al suyo soltó ;
A l p á ja ro  que quedó 
N o se le pudo soltar,
P o rque  el n iño, por jugar,
E l cuello  le re to rció .

R em itido  por M aría  M E R C E D E S

D I B U J O S

Un Tenorio improvisado
(Solución)

La indum entaria 
con que  se había 
ataviado e l galán jo ­
ven de nuestra  com ­
pañía  fué la siguien­
te;

Som brero de m an­
darín chino.

Camisa y  corbata 
europeas.

Coraza y  faldellín 
de legionario  rom a­
no.

Pantalones de ru . 
so.

Botas de jockey. 
Capa de torero-. 

Sable de m ilitar español.
Com o han sido m uchísim os los ilustrados am i­

g o s 'd e  P ich i, que h a n  enviado la solución, aunque 
en la procedencia de las p rendas no dieran k  de­
nom inación exacta, como es -costumbre en esta  
casa, y  an te  la  p resencia  de num erosa  y  sim páti­
c a  concurrencia , se  p rocedió  a l so rteo  del b o ­
nito

C I N E  N I C
prem io  de este  concurso  y  h a  co rrespondido  a

María Fernández Leis, de Coruña
de la  cual esperam os instrucciones p a ra  env iar­
le  n u estro  regalo . Y  vaya, desde ah o ra , nuestra  
felicitación p o r  lo s buenos ra to s  que p asará  
con él.

Prem io del concurso  del Sem anario  PICHI

P A R A  IL U M IN A R

Un invento maravilloso

E stos dos dibujitos, ta n "b íe n ''té r iiiin a d o s , tie- 
.nen  un m érito , que voso tros ad ivinaréis en  cuanto 
Pos fijéis un poco y es que e stán  hechos de un sólo 

J t r a z o ,  o  sea hechos sin  levan tar la iiinm a o el lápiz 
f  del papel. B uscar el principio de la  Hnea de cada 

uno  de ellos y  con. un poco de paciencia, hacerlos 
voso tros. P e ro  con cuidado, p o r que no sea que en 

F  vez de una  cabeza de perro  y una ran a  salgan 
I . dos -bichos desconocidos en la zoología.

Solución a l rom pecabezas con dibujos del nú- 
l  'm e ro  anterior,

S E G U R O
A ntonio  Y E B R A

C H I S T E
E stab a  Joseliyo  en A frica  luchando con los m o­

ro s  y  un  día pidió a  su  cap itán  perm iso  p ara  su­
b ir a  un m ontecillo , desde e l cual, se  adivinaba 
a l enem igo.

— H om bre— le d ijo  el cap itán— no seas b ru to , 
¿no' ves que te  van  a dar?

— D éjem e usted— replicó Joseliyo— que Ies voy 
a  esí una coza y  Jo se liyo  sub ió  a l m otecillo  y  g r i­
tó  a los m oros.

— H e  m uchachos, no d izparéiz  a ve s i nos vai a 
da que e tam o  n o zo tro  aquí.

F au stin o  L IM A

s>.

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

 — .............................. —...........   resldtnte sa

Y  m uy divertido. E s te  cafioncit-o que véis, no 
■es de m uy  fácil colocación y  re su lta  algo  cos­
to so , p e ro  es u n  medior m u y  p rác tico  de p reven ir 

I a_ los sordos y  -distraídos de la  llegada de un 
ráp io  autom óvil. E n  este caso la bocina queda 
su s titu ida  p o r  el cañón , que lanza  un d isparo  de 
a ire  com prim ido que  av isa  del peligro  a  sus fu ­
tu ras  victim as,

C laro  que la  pequeña -detonación que produzca 
e l  d isparo  a su s ta rá  a  todos los tran seún tes  y  aún 
a l vecindario  en te ro , pero  ¿es que no  oím os cor 
g u sto  los bocinazos de los actuales “ a u to s”, so­
b re  todo  cuando nos desp iertan  d e  m adrugada?

P u es  e s te  sistem a p roduce u n  poco  m ás  d e  ru i­
do, pero  y a  nos acostum bra rem os s i  llega  a im ­
p lan tarse .

E l único p e lig ro  que encierra, es que sí salva 
a  lo s so rd o s y  d is tra ídos de uu atropello , los 
puede m a ta r de un su s to , o  p o r lo m enos -hacerlos 
cardíacos, pero  eso, n o  tiene  im portancia .

N I N O S

..calle de.. ..J»-" provincia de
SEISR Me sascribe al semanario por plato de■  ’ r  r- gg

«e_------  ..enviando sa importe por Qiro postal
(1) a partir ón.

n ) Táchese el plazo que no interese. (Firm a)

f P R E C IO  D E S U S C R IP C IÓ N
r?; MADRID P̂ROVINCIAS
B. SEIS m eses.. . .  5,00

U N  añ o   10,00

Anórtrae o te  txdetni. cnviáadQlo a la

M m l a t B f t v w S t a  * > P ie iD » , P am M M inw A . MM -  A p a r t a d a  ie .O I« .  -  « A D m e

Antes de salir de veraneo, suscribirse al 
bcmanarjo Pichi, y así podréis continuar las 
bonicas colecciones que publica de grabados 
en colores, cuentos, historietas, concur­
sos, etc.

Para que no os olvidéis de escribirle 
PIC H I REGALA A  SUS NU EVO S SUS- 

CRIPTORES
un bonito estuche con precioso papel y so­
bres marca especial para los amigos de Pichi.

P A R A  S U S C R I B I R S E  A L

S E M A N A I R O  “ PICHI**
L L A M E  AL T E L É F O N O  S 1 .5 4 7Ayuntamiento de Madrid
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DESFñLLEC/OO BbTflBÑ Y>Q EL M ALD ITO . CUANDO  
D /V /5Ó  U N  6 R A N  DfíA C O  D E  G U E R R A

Y A  D / j e  Y O  Q U E  E R A  
U N  N A U F R A G O .  ¡ ( O N O O  
a O L O ^ < = ^ A L  B O T J Q U iN j

D B S O F D O Ñ O f  S E G U R A M E N T E  H A B I A  S I D O  V / 5 T O  
P U E S  u / v  B o t e  s s  d / a / g j a  b a  p / o  á m e n t e  h a c / a  e / ¡

'ENAO RfíBU eN A S , 
CAPITAN  .• HEMOS 
LLEG A D O  AL M/S-^ 
MO TIEM PO . f C/fíS ^E<3URO...P£eo 

'j H A Y  9 0 £  AClARfíd

•MEA O O P  s e  H A
E T /O O  ( O H  £S T E  

1BPE A  B O R D O ,

á C O H  O U I£ N ...Í9
;PBPOSI£S El MAL­
DITO 00£  TRATO OB 
WCEHDIÑANOS EL

( Y  f V E  R R R 0 J A \  
t>0 M U Y  j u s t a ­
m e n t e  A L  MAR. 
U E L  B A N D J D o n

/fC A N A L L A Í D A  G R A ^  
fClAS A  OUE NO TE HE-

T.f /  err-nnu L4z,J{rid
OróFica Car-roza-a" M a d r idAyuntamiento de Madrid




